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Alfredo Capus
«Si tuviera—dice el eminente crítico francés 

Luis Schneider- que definir con una sola pala­
bra al autor de La Veine, diría que es con Jorge 
Courteline el ser más alegre de nuestra gene­
ración. Pero si Courteline se ríe, Capus provoca 
delicadamente la risa.»

Capus á la cabeza de toda una pléyade de 
jovenes escritores, marcó una reacción en las 
tendencias del teatro francés que sufría la in­
fluencia de las brumas dramáticas del Norte.

Fué entónces que esa falange literaria de 
Donnay, Wolff, Veber y otros, 
con Courteline y Capus al fren­
te, trabajaron por reemplazar 
la amargura por la alegría, te­
niendo el talento de no descui­
dar por eso el pensamiento.

El autor de La Veine vive 
como un burgués en un tercer 
piso, sin ascensor, de la calle 
des Martyrs, N° 37. Su casa está 
llena de bibelots cada uno de 
los cuales marca una etapa en 
sus sucesos. En su gabinete de 
trabajo, se ven por todos lados 
retratos de amigos; Alfonso 
Aliáis su colaborador en el Ino­
cente la primer pieza suya puesta 
en escena.Quitry, graciasá quien 
La Veine se representó tan pron­
to en la Comedie Fran§aise.

Alfredo Capus hace, por sistema, caso omiso 
de las opiniones de sus amigos sobre sus obras 
que han de representarse. En el teatro no hay 
amigos, solo hay espectadores. Un fluido miste­
rioso corre desde la escena á la sala y hace que 
el público sienta y vibre junto con los artistas. 
Desde el momento en que este fluido circula, 
desde que esta comunicación queda establecida, 
los espectadores son amigos del autor y las fra­
ses sobre las que el autor no contaba, los ges­
tos impensados de los actores, son concursos 
expontáneos, casi inconscientes al suceso.

Pretende Capus, que una pieza es como un 
señor que entra en un salón. Si este señor sabe 
saludar con gracia, sino es ridiculo su modo de 
sentarse, el partido es ganado; pero es preciso 
también que cuide su salida y esto es lo que 
decide á la asistencia á pronunciarse en su pro 
ó contra. Por eso Capus cuida en extremo hasta 
las poses de sus personages. Podríamos añadir 
que á un buen principio ybuen fin el autor de 
La Veine añadió un buen medio. Este es el se­
creto de su triunfo.

Añadamos que no es de golpe 
que se llega en el teatro á tener 
un buen debut, un excelente 
desarrollo y un fin delicioso. Ca­
pus ha recorrido todo un camino 
desde el dia que Mr. Albert Ca- 
rré, entónces coodirector del 
Vaudeville y director hoy de la 
Opera Cómica, le recibió su pri­
mera pieza, Brignol et sa filie.

La Veine que es el espectáculo 
más parisiense en el teatro más 
boulevardier fué escrita en cua­
tro meses, en Vernón, pequeña 
aldea del cantón del Vouvaray 
cerca de Tours, donde Capus 
posee una casita, en uno de esos 
rincones tranquilos donde se re­
fugian todos los que quieren ha­
cer una obra más durable que 

esas hojas de papel que escribimos diariamente y 
que la corriente se lleva en seguida de impresas. 

Capus es hoy por hoy el autor más mimado 
del público parisiense y si bien sus comedias 
carecen de ideas trascendentales y de esos pro­
fundos estudios filosóficos del ambiente que ca­
racterizan al teatro moderno, no por eso deja de 
haber en sus obras esa sátira fina y delicada 
que demuestre su talento de observación, que 
el público parisiense aprecia aplaudiendo es­
truendosamente las obras del autor de La Bour- 
se ou la vie.



Ópera
TANNIIAISER. SANSON Y DALILA, REINA DE NABA. AIDA

Como pa­
ra poner en 
evidencia to­
da la pobreza 
melódica de 
Tosca la ópe­
ra de Puccini 
que inauguró» 
tan brillante­
mente ¡a tem­
porada, han 
sido repre­
sentada* en­
seguida cua­
tro obras de 
gran mole en 
las que abun­
da todo lo 
que taita en 
la moderna 
partitura del 
autor de Ró­
beme.

Tannhauser
Soprano amki.ia Hinio que Wagnei',

juez dema­
siado severo para consigo mismo, juzgó malamen­
te, obtuvo en la Opera una ejecución de laque no 
es exageración decir que nunca habíamos oido 
la igual aqui. El admirable conjunto de voces, la 
orquesta rica en todos sus detalles y Toscanini 
al frente de todo alcanzaron á un grado admi­
rable de homogeneidad. Toscanini escrupuloso 
ejecutor de los ideales de los compositores no 
altera en nada sus intenciones. La ejecución de 
la sinfonía de Tannhauser resultó, pues, de ma­
ravillosa exactitud. Nada de exajeraeiones ni 
de extravagancias más ó menos geniales, no, la 
sinfonía de Tannhauser tal cual la compusiera 
el gran genio musical de Alemania que aunque 
se permitía con la música agena todas las ex­
travagancias del mundo, no permitía en absoluto 
que nadie las hiciera con la suya propia.

Con el papel do Isabel debutó Amelia Pinto, 
con el de Cénits la Degli Abbati, con el de Tann­
hauser José Borgatti, con el de Wnlframo, Mario 
Sammarco y con el de Landc/rave, Perelló de Se­
guróla. «Con este conjunto, nos decía uno que en­
tiende de teatro universal, el Tannhauser que 
tenemos aqui, seria en cualquier ciudad del 
mundo un grande acontecimiento artístico». Y 
aqui preciso es decirlo, también lo fue, pues el 
público abandonando su rutinaria y estudiada 
frialdad aplaudió los notables intérpretes entre 
los que descollaron á incalculable altura To-c.i- 
nini y Sammarco primero, la Pinto. Borgatti. 
Perelló y la Degli Abbati, luego.

* * *
Sansón y Dalila obtuvo también tin lisonjero 

■■xito y sirvi<‘> para el debut de Alice Ciicinj y 
del tenor Mariaeher.

La primera, artista inteligente y cantante, de 
voz hermosa y muy potente hizo una Dalila en 
nada inferior á la que la precedieron en nuestras 
escenas. En Aprile foriero del primer acto y en 
el sublime dúo del segundo fué merecidamente 
aplaudida.

Mariaeher venció una gran batalla en la no­

che de su debut. El público no estaba prevenido 
en su favor pero poco á poco, en el desarrollo 
de la ópera, probó lo que todos sabemos y de lo 
que algunos no quieren convencerse, esto es, de 
que es un cantante notable, lleno de expresión 
y de vida y que con razón la fama lo ha coloca­
do en un puesto honrosísimo entre los escasos 
tenores dramáticos del día.

Reina de Suba. Caruso canta tan extraordi­
nariamente la famosa romanza maffiehe note del 
segundo acto, que el público pasa por alto las 
insoportables pesadeces de la partitura de Gold- 
inark, ensayo polifónico más que ópera, acaba­
do estudio de instrumentación sinfónica, más 
que pieza de teatro. Hemos oido esta obra en 
tres temporadas y aún no hemos podido penetrar 
su dura corteza, ¿será demasiado dura la corteza 
ó será demasiado duro nuestro cerebro? Quiz-is 
lo segundo es lo más probable y lo único que 
nos consuela un poco es que es infinito el núme­
ro de las personas, aun entendidas en música, 
que opina lo mismo.

A Caruso solamente, á su deliciosa voz, á su 
exquisito arte de dicción y á las milagrosas in­
flexiones de su garganta, debemos si la gran lata 
del maestro aleman, ha sido incorporada al re­
pertorio de nuestro gran teatro. ¡Oh! que bien 
se está después de un desahogo tan sincero.

Gustó mucho la señorita D’Arneiro en la parte 
de Sulamid.

Aida. Con un conjunto'compuesto por Hariclée 
Darelée, Alice Cucini, Mariaeher, Sammarco y

Barítono LaíPiiua



Perelló y una orquesta como la de la Opera di­
rigida por Arturo Toscanini, la ejecución de la 
obra maestra de Verdi tenia que resultar per­
fecta y asi resultó en efecto. Un ensemble como 
pocas veces los abonados y el público de nues­
tro primer teatro habían tenido ocasión de apre­
ciar.

Hariclée Darclée, artista dominante por sus 
cualidades verdaderamente excepcionales, por 
su talento y por su gusto exquisito, hizo una 
Aída sencillamente insuperable. Desde el princi­
pio al fin, la caracterización de la desgraciada 
heroina del poema egipcio tuvo en la grande ar­
tista una intérprete original, poderosa y en es- 
treino eficaz. En el dúo con Amneris, en todo 
el tercer acto y en el sublime dúo con Radamés 
en el último, la Darclée deleitó con su voz tan 
fresca como robusta, tan vibrante como extensa.

La poderosa voz de Alice Cucini y su talento 
que probó sobradamente en ¡a parte de Daiila, 
dieron excelente cuenta de la corta parte de 
A m naris.

El público tributó á la simpáticíT cantante re­
petidas muestras de satisfacción y complacencia.

Mariacher, el. tenor que el público no quería 
aceptar, ha sido, no titubeamos en decirlo, uno 
de los mejores intérpretes de Radamés, sin ex­
cluir al mismo Tamagno que en esa parte no 

brillaba como en otras. Cantante y actor sobrio 
y reposado, encarna el personaje del salvator 
della patria con todo acierto y lo canta con la 
energía y la seguridad que su voz de extraor­
dinaria limpidez le permite hacerlo. En el ter­
cer acto los incomparables agudos hicieron me­
recer al distinguido cantante muchos aplausos.

Mario Sammarco de Amonasro ni siquiera 
ofrece tema para elojios ó censuras como no las. 
merece lo que es perfecto. El grande artista se 
revela en todo hasta en los más nimios detalles.

La entrada de Sammarco en el segundo acto 
suscitó un murmullo de admiración debido á la 
perfección estética á que arribó el artista bajo 
el pintoresco atavio d'Aida il padre e degli etio- 
pi il re. Sammarco es. indiscutiblemente, uno 
de los más valiosos elementos de la compañía 
Sus dos salidas Wolfram y Amonasro han sido 
dos legítimos y lisonjeros triunfos.

Perelló de Seguróla, el distinguido cantante 
español lució su hermosa voz en la parte de 
Ramfts, parte casi insignificante cuando está, á 
cargo de artistas que no poseen la inteligencia 
y los medios que en tan grande suma posee 
Perelló.

Muy homogéneas y educadas las masas cora­
les y la orquesta dirigida por Toscanini; 
tanto nomine, etc.

Un pedido y
Nuestro público de la Opera vería con verdade­

ro agrado que la dirección de la empresa—á la 
que ya le auguramos un soberbio triunfo artís­
tico — nos dé la reprise de Roberto el Diablo, 
que algo más que una partitura admirable, es la 
obra maestra de Meyerbeer, la que «reune todos 
los efectos que animaron al ser moral del autor; 
todo lo que la audacia del vuelo inspiró á sus 
ideas; todo lo que la filosofía del arte concede 
al estilo; todo lo que el mecanismo ejercitado 
puede concertar para obtener la seguridad de los 
efectos».

La actual compañía cuenta cor. elementos, de 
primer orden para poner brillantemente en es­
cena esta gran obra, como lo merece el maestro 
colosal, que pudo en el amplio crisol de su inte­
ligencia hacer la fusión perfecta de la ciencia 
y de la gracia; enorme artista, qne reveló su po­
tencia creadora desde sus comienzos, (vista lle­
gar á ser proclamado «genio», por la crítica uni­
versal, en su Roberto, «resultando déla triple 
alianza de la razón, del sentimiento y de la 
imaginación».

No dudamos que los señores Nardi y Bonetti 
tratarán de satisfacer este anhelo del público, y 
que no ahorrarán sacrificio para efectuarlo.

Queremos gozar de esa música; nos lo hemos 
prometido, y esperamos conseguirlo, contando 
con una orquesta extraordinaria, con artistas 
concienzudos, con tiempo y con una empresa 
inteligente que atendiendo á sus intereses trata­
rá de sobresalir de las demás.

Noches pasadas hemos oido con deleite la in­
vocación de las tumbas al bajo cantante señor 
Perelló de Seguróla. Tiene este simpático ar­
tista voz, alma y talento; enamorado del rol de 
Beltran, Perelló le dá una interpretación tan aca­
bada, que le ha merecido con justicia el aplauso

un recuerdo
sincero de la critica europea. Con él, con la se­
ñora Darclée, artista que tiene victoriosamente 
conquistados sus triunfos, con Borgatti, Sano, 
y con las demás, tiene la empresa asegurado el 
éxito. Hay un segundo tenor y una mezzo so­
prano, Rambaldo é Isabél que por su importan­
cia y en atención al público que tanto les aga­
saja, bien podrían aceptar estos difíciles papeles, 
dos primeras partes. De Roberto puede decirse 
lo que Wagner dijo refiriéndose á una sinfonía 
de Beethoven, marca una gran época artística, 
es la clave de una bóveda sobre la cual nadie 
podrá elevarse.

No terminaremos sin recordar como una deuda 
de arte y de amistad, la personalidad del exi­
mio cantante, del genial artista, del apuesto caba­
llero que en vida se llamó Stagno. Fácilmente 
no se borran del espíritu del hombre ciertas 
emociones experimentadas en la niñez, por eso 
los que tuvimos la dicha de oirle en esa edad en 
que se mira y se oye con ingenua pasión; los 
que hemos sentido cuando niños asomar á nues­
tros ojos una lágrima como si el alma contenta 
quisiera demostrarnos la emoción indescriptible 
de que es afortunada víctima; los que llevamos 
grabada la voz del grande artista con buril lu­
minoso de su talento, tenemos derecho á unir 
nuestro triste recuerdo con el de esa «Guardia 
Vieja», último retoño de una generación inteli­
gente que, al leer estas lineas pensará con pro­
funda melancolía.... ¡Stagno ha muerto! Pero 
nó, artistas como ese no mueren jamás! La es­
cena lírica de Buenos Aires inconsolable, guar­
da con respeto su memoria como la infortunada 
Elsa las notas divinas de su Cisne, entre luces y 
flores.

Un antiguo abonado.



Odeón
«NERÓN», DRAMA TRÁGICO DE JUAN ANTONIO CAVESTANY 

SU ESTRENO
Anteanoche, con éxito franco y positivo, se es­

trenó en el teatro Odeón por la compañía de 
María Guerrero, el drama de D. Juan Antonio 
Cavestany, titulado Nerón y cuyas primeras re­

EL BOLETERO MÁS GORDO DE BUENOS AIRES

presentaciones en Madrid, dieron lugar á diri- 
finibicos elogios y á críticas crudísimas.

La obra no nos ha entusiasmado porque somos 
algo egotista en materia de arte teatral, es de­
cir, no formamos parte de la turba que aplau­
de a rabiar, todo lo que suena más ó menos 
sonoramente y á la que parece estar dedicada la 
obra, pues la versificación de Cavestany muy 
enérgica siempre, es de la que halagan más al 

oido pucr exigente en la misma forma que lo 
halaga el ritmo marcial y vibrante de una mar­
cha hecha puramente de ruidos.

No desconocemos los méritos literarios de la 
obra de Cavestany, ni tampoco discutimos el fa­
vor que ha de encontrar siempre en el público, 
porque este Nerón es precisamente lo que se 
llama una obra de éxito, nacida para recibir 
aplausos.

Por lo que atañe á la verdad histórica del 
ambiente que ha descrito Cavestany y á la fide­
lidad patológica del tipo del monstruoso prota­
gonista, habría mucho que decir en contra de lo 
que el poeta español ha pen-ado, pues la idio- 
sincracia de su Nerón, está basada purartiente en 
el convencionalismo de una fraseología descrip­
tiva que no da idea humana de las horrorosas 
características del hijo de Agripina.

Los personajes más sinceros y mejor trazados 
del drama son, á nuestro entender, el de tabia 
y Marciano.

La presentación é interpretación que la com­
pañía de María Guerrero ha hecho del drama de 
Cavestany ha sido notable bíyo todos sus aspec­
tos y los aplausos que el público tributó frecuen­
temente á Fernando Díaz de Mendoza (Nerón) y 
á María Guerrero (Fabia) no hubieran podido 
ser más merecidos. El drama fué repetido el 
miércoles con igual éxito y éste no disminuirá 
seguramente en las muchas representaciones que 
la obra alcanzará.

RONDEL
Vierte en mi alma la lumbre ardiente de tu mirada, 

Irradia en ella la suave gloria de tu sonrisa;
Que mi nostalgia, eual golondrina de la invernada, 
Ya de los hielos de sus tristezas se aleja á prisa.

Es mi esperanza dormida alondra: sé tú alborada; 
Son mis ensueños lirios ocultos: sé tú la brisa....
En ella vierte la lumbre ardiente de tu mirada,' 
Irradia en ellos la suave gloria de tu sonrisa.

Ah! que no diera porque en mi vida—la que, enlutada, 
Por su camino sólo punzantes abrojos pisa—, 
Vibrar hicieras todo tu acento de enamorada! 
Porque vertieras toda la lumbre de tu mirada! 
Porque irradiaras toda la gloria de tu sonrisa!

Darío Herrera.
1901

Politearna
¡NO HAY MAS LOCALIDADES!

El subtítulo de estas líneas es el triunfante 
cartelito que todas las noches de Barrientos, os­
tenta la taquilla del Politearna.

El de la joven diva española es, sin duda, el 
mayor éxito de boletería de nuestro año teatral. 
Bernabei, pues, esta vez también ha tenido 
buon naso y ha sabido, por medio de la atercio­
pelada voz de su diva, tocar la cuerda débil del 
público que se entusiasma cada vez más con las 
nuevas interpretaciones de la afortunadísima 
cantatriz.

Las dos representaciones de Rigoletto han si­

do para ellas dos éxitos indiscutibles, ruidosos, 
completos.

Caro nome del mió cuor cantado con suma so­
briedad y exquisito gusto, hizo estallar la enor­
me sala en frenética ovación, que obligó á la 
Barrientos á conceder el bis.

Anoche, al Barbero de Sevilla acudió también 
muchísimo público, tanto como para dejar au 
complet, el vastísimo recinto del viejo teatro.

En breve la Barrientos cantará Dinorah de 
Meyerbeer y Lakmé de Les Delibes.

Continúan los ensayos de Le Maschere.



La compañía del Argentino
LAZARRAGA VERSUS RUIZ DE ARANA

Nada más des­
consolador que ir 
á Madrid á contra­
tar artistas para 
Buenos Aires. Un 
empresario inteli­
gente, se descon­
cierta ante las ca­
lamidades que pu­
lulan por los esce­
narios de la coro­
nada villa. Las 
tiples son tan afó­
nicas como las de 
aquí; los artistas 
tan astrucan.es y 
desenamorados de 
su misión como 
los nuestros. A no 
ser una Matilde 
Pretel, ¿qué trae 
Vd. á Buenos Ai- 
rjs? Hay que irá

provincias, donde entre todo lo malo surge de 
vez en cuando algo que valga la pena.

Acreedor á todos los favores del público es

apenas si pude 
asistir á la repre­
sentación de una 
de las piezas que 
componían el pro­
grama de los de­
butantes: La Pra­
viana.

Y si no me pre­
senté en el teatro 
á hora más oportu­
na, fue porquedes- 
de hacia tres años 
desconfiaba mucho 
de la excelencia 
de las actrices y 
los actores españo­
les y no esperaba 
encontrar entre 
ellos artistas ver­
daderos, capaces 
de interesarme, de 
conmoverme y de

Srta. Luz García Senka

Esteban Lazarraga, que des-

dominarme. Cierto es que el triunfo de algunas 
mediocridades me había hecho perder toda espe­
ranza con respecto á los que no se presentaban

pues de pensarlo muy bien, nos 
ha traído la buena compañía 
del Argentino.

Ruiz de Arana, el modelo di­
rector de escena; Luz García 
Senra, la pequeña y linda ar­
tista que será la tiple de moda; 
doña Antonia García, Salvat y 
Ruilva son artistas.

Son artistas todos que mere­
cen mucha más atención de la 
que el público les ha prestado, 
pero lo que pasa tiene aún fácil 
explicación: Lazarraga al traer 
su excelente compañía y sa­
biendo lo bien que se acepta el 
género chico, tuvo el propósito 
de refinarlo y de practicarlo 
presentándolo con artística se­
riedad y con gusto. Lo ha 
hecho así; ha presentado de
guantes blancos lo que hasta ahora se había 

manos no muy lim-

Al dia siguiente 
del estreno,un dis­
tinguido colabora­
dor nuestro esto 
decía en El País 
de la compañía de 
Lazarraga:

Anoche ha debu­
tado en el Argen­
tino la compañía 
cómica española 
de Ruiz de Arana.

Confieso que lle­
gué al teatro de la 
calle Piedad cuan­
do ya esa función 
tocaba á su térmi­
no, de suerte que

Sr. Ruiz de Abana

visto sm guante y con las 
pías las más veces.

á disputar ese triunfo.
Asi, al dirigirme al Argenti­

no, creía que iba á asistir á uno 
de los tantos espectáculos, ofre­
cidos desde hace años, con es­
túpida monotonía, en los esce­
narios españoles, grandes y 
chicos, de esta capital, y en 
esta disposición de espíritu me 
hallaba, cuando se levantó el 
telón, para dar comienzo A la 
representación de La Pra­
viana.

Confieso mi error, y me de­
claro arrepentido. Hay artistas 
españoles, hay algo más que 
actores y actrices en la escena 
española. Hay artistas españo­
les que saben decir sin decla­
mar; que saben hablar con los 
ojos y con la fisonomía antes 
de que les llegue el momento

de hablar con la boca; que saben moverse, gesti­
cular, ir y venir; que saben llorar con esponta­
neidad y reir con toda el alma; que saben, en 
fin, ser algo más 
que animadas fi­
guras, esto es, ver­
daderos, natura­
les, simples. ... la 
gran palabra! Esos 
artistas son los 
que he visto ano­
che, en el Argen­
tino, y se llaman 
sencillamente Ruiz 
de Arana, Luz Gar­
cía, Antonia Gar­
cía, y representa­
ban La Pravia­
na....

LUCIO. Sra. Antonia García

astrucan.es


Reflexiones de un soltero

ESTUDIO FISONÓM1CO POR EL ACTOR Sr. CARLOS ALLEN-PERKINS

DHL TEATRO <ODEÓN»

y sudores de muerte acabarían conmigo. Pero como esto no me por si acaso...
conviene no me caso...



Frívola

En el alegre boudoir, coquetamente adornado 
cón artísticas monerías, con estatuitas de biscuit 
y arborescentes heléchos, sentada negligente­
mente en una preciosa marquesita de felpa azul 
con arabescos de oro, está una mujer joven, 
deliciosamente rubia, bella, tina, elegante. Tiene 
en la mano—una mano pequeñita, blanca, ater­
ciopelada—uir periódico, y sus ojos, sus grandes 
ojos azules, que nada dicen, se fijan de vez en 
cuando en él, con distracción, vagamente, sin 
leer. Después, levantó la cabeza, la rubia cabe- 
cita con reflejos dorados y, mirándose en un grnn 
espejo que tiene delante, sonríe dulcemente, con 
arrobamiento, á la graciosa imágen que el cris­
tal retrata.

De pronto, vuelve sus ojos al periódico; busca 
algo en él, y después de leer cón atención, se 
nubla su semblante y arroja con despecho el 
papel, lejos de sí, murmurando:

—¡Es inaudito! ¡quién será el imbécil!....
Dos golpecitos dados discretamente á la puerta 

y una dulce voz que dice: «¿Está visible la bella 
Elisa?» cortaron su empezado monólogo.

—Entra, Celina, contesta la encantadora rubia 
sin moverse.

Se alzó el portier y entró pausadamente una 
hermosa joven, tan rubia como Elisa, pero de 
una belleza más severa y con unos ojos negros, 
muy negros, grandes y melancólicos, ojos que 
hablan, que acarician y que besan.

Se sentó junto á Elisa, y tomándola por el 
talle, imprimió dos sonoros besos en sus meji­
llas;—después, apercibiéndose de la seriedad de 
su prima, se apartó un poco y la dijo:

—¿QuA te pasa? ¿Estás disgustada? ¡Y yo que 
venía tan alegre á leerte una carta de mi Enri­
que! Porque hemos hecho las paces ¿sabes?.... 
Es tan bueno,—siguió, suspirando.

—¡Y tú tkn tonta! la interrumpió Elisa.—Hoy 
no tengo hqmor para escuchar cartas. ¿Qué has 
hecho las patees? ... Pues me alegro, vaya... 
Déjame en paz,— y haciendo un gesto de dis­
gusto dió la espalda á Celina.

Esta fijó sus ojos, sus negros y expresivos ojos» 
en el rostro de su prima, y cun voz dulce y zala­
mera exclamó:

—¿Te has enloquecido, primita? Vamos, dime 
lo que te pasa... ¿Acaso no tienes ya confianza 
en tu Celina que te ama?....

— ¡No es que no tenga confianza en tí! Es que 
no tengo nada. ... Sí.... tengo algo. .. estoy 
irritada, furiosa.... pero tuno me entenderías. 
Siempre te parecen tonterías mis penas.

Se levantó de la marquesita y empezó á pasear­
se nerviosamente por la habitación, exclamando:

— ¡Es estúpido! ¡Es inconcebible!
—Ya sé lo que tienes,—dijo de pronto Celina. 

—Apostaría cualquier cosa á que se te ha eno­
jado Eduardo. .

- ¿Eduardo?—dijo desdeñosamente Elisa.—¡Si 
es tan tonto que ni enojarse sabe!

—¿Acasó no le amas?—preguntó Celina abrien­
do desmesuradamente sus lindos ojos.

—Si no sé lo que es amor ¿cómoquiéres que le 
ame? Y después es tan. .. tan...

—Es un hombre instruido, Elisa; te”adora, y 
es rico. ...

—¡Eso sí, es rico, jístúpidumente^rico'.^No, él

Para Zulema.

no me disgusta.... me aburre solamente.... 
me habla siempre de arte, de literatura, de 
viajes de.... en fin, de mil cosas que no en­
tiendo y que me fastidian. ¡Ah! Si no fuera tan 
rico!... Aunque bien mirado, Eduardo ú otro 
cualquiera sería igual. Todos, todos los hom­
bres son tontos....

— Estás delirando Elisa, estás diciendo dispa­
rates. Ya verás el día que te enamores, cuando 
ames con toda el alma á un hombre,—¡verás si 
te parece tonto! Entonces....

—Calla, Celina; si ya sé que tú estás enamo­
rada, si ya sé que para tí son ángeles los hom­
bres desde que amas á Enrique; pero yo no 
entiendo eso-prosiguió alzándolos hombros y 
y siguiendo con la vista el vuelo de una mosca.— 
Yo.no amo, y por lo tanto para mí son y serán 
siempre tontos é imbéciles los hombres.—Y siguió 
paseando, á precipitados pasos. De pronto, se 
paró delante del magnífico espejo, se contempló 
un momento y, sin volverse, preguntó á su 
prima:

—¿Te parece, Celina, que tengo yo una cara 
tan vulgar que pueda pasar desapercibida en 
alguna parte?

—¡No sé porqué me dices eso!—exclamó ex­
trañada Celina,—pero sé que tienes la cara más 
linda que he visto en mi vida y que nadie te 
aventaja en hermosura, y, en cuanto á pasar 
desapercibida, bien sabes tú que un murmullo de 
admiración se eleva de todas partes cuando te 
presentas en un salón, en un teatro!....

Elisa escuchó á su prima en silencio, contem­
plándose siempre en el espejo, con sus claros 
ojos, grandes, azules....

Después, levantó del suelo el periódico, y dán­
doselo á Celina, exclamó:

—Pues querida, estás equivocada; tú Elisa, 
tú bella Elisa, como tú me llamas, pasa tan des­
apercibida como la más infeliz de las feas, y si 
no, lée, mira, la crónica social, aquí,—^señaló 
con rabia,—¿vés?

Celina leyó en voz alta:
«La sala de la Opera, radiante de luces, con­

gregó anoche á todo lo más distinguido de nues­
tra sociedad. Aquello fué un torneo de belleza, 
al que no faltó ninguna de nuestras hermosas 
damas, viéndose entre ellas á Fulana, Zutana, 
Mengana....»

—¿Ves?—exclamó llena de ira Elisa.—Están 
todas, todas las mamarrachos, las de Fulano, 
que fueron con unos vestidos viejos, los mismos 
de la temporada pasada, á pesar de que ahora 
los han cubierto de tul para hacer creer que son 
otros; las de Mengano, con sus capas amarillas, 
de marrón, egipcias; en fin, todas, menos yó, 
que fui con mi traje celeste, que tan bien me 
queda; yo, que estaba mejor que ninguna!....

—*jPero querida niña,—la interrumpió Celina, 
— es posible que el cronista no te conozca y 
por eso....

— Es que debe conocerme,—exclamó Elisa, y 
en un arrebato nervioso estrujó el diario, lo 
pisó y, sin atender á las suplicas cariñosas de 
Celina, cayó, deshecha en lágrimas, en la mar­
quesita de felpa azul con arabescos de oro .. .

Clélia Della Costa.



Rogelio Juárez

UNA RECOMENDACIÓN
—¿El señor Rogelio Juárez? 
—Yo soy: ¿Que desea usted? 
—Pues francamente venía 
haber si podía ser 
obtener una contrata.........
—Una contrata ¡De que!
—De bajo....

—No tengo puesto. 
—No me desampare usted 
mire usted que soy un cómico 
que vale lo menos cien 
yo bago de reir las tripas, 
y canto con limpidez, 
y bailo con mucha gracia, 
y á mi me dá usted un papel... 
y como sea de cien pesos 
no lo vuelve usted A ver. 
Además mi repertorio 
gusta mucho, sabe usted! 
porque yo en ¡Viva mi niña! 
canto más de cien couplets, 
y haciendo ¡Basta de suegros!, 
ó La Rebotica, ó El 
Dúo de la africana, 
como usted sabrá muy bien, 
no hay nadie que me supere! 
Pues y en ¿Quiere usted comer 
con nosotros?, Los borrachos, 
Susto tras susto, ó en 
La casa de los escándalos. 
¿No me las ha visto hacer? 
— Ya lo creo, algunas veces, 
y al verlas, cuanto gozó! 
—¿No me ha visto usté El Bigote 
— Si se lo ha afeitado usté.
—Este no, El bigote rubio. 
Ahí me tiene usted que ver 
haciendo uno que da latas; 

véame en ese papel 
y verá que bién lohagc.
—Lo ha de hacer usted muy bién, 
me consta.

—¿Porque le consta?
—Por que es la primera vez 
que tengo el honor de verle 
y ha sido usted tan cruel 
que me ha contado su historia. 
—No señor, se engaña usted. 
Si yo contase mi historia 
era necesario que 
tuviéramos más tiempo; 
otro dia volveré
y sabrá usté quien es Juárez. 
—No señor, no venga usted. 
Ya se que vale usté mucho, 
que canta, que baila y que... 
como artista, es un artista 
que desempeña muy bien 
toda clase de papeles.
— Muchas gracias!

— No hay de qué. 
— Adiós: Le beso la mano.
—Bueno, bésemela usted.
—Ah, con respecto á mi historia 
algún dia volveré, 
y le contaré un capítulo
—No tengo gran interés!.. 
—Rogelio Juárez, artista. 
En la comedia ó en 
la calle de Victoria 
á sus órdenes.

—Si eh!
Ha hecho bien en avisarme, 
porque de ese modo sé 
que en la calle de Victoria 
vive un hombre de valer

J. Castellanos.



En el Rivadavia
EL TRIUNFO DE BUENOS AIRES»

DE ENRIQUE GARCÍA VELLOSO

Acto II—La noche ikiste

Uno (le los jóvenes intelectuales, que con más 
ventaja lia abordado el género dramático, es sin 
duda alguna el distinguido caballero Enrique 
García Velloso; su última producción comprueba 
lo que decimos, pues el episodio nacional titula­
do El Triunfo de Buenos Aii is, lia sido un gran­
dioso éxito que hará época en los teatros por 
secciones.

Ya en anteriores obras había demostrado el 
señor Velloso, la fama de escritor avesado á 
crear situaciones, y á convulsionar al público 
con el lenguaje florido que hacía hablar á sus 
personajes, pero en esta ocasión el distinguido 
escritor ha superado todas las esperanzas que 
legítimamente se habían fundado en El Triunfo 
de Buenos Aires y el nuevo éxito alcanzado, ha 
venido á demostrar, que si el teatro nacional 
llega á ser ur. hecho, él será uno de sus valien­
tes sostenedores, pues su talento tiene ubicación 
definitiva en el tea­
tro.

La obra que he­
mos aplaudido el sá­
bado pasado en el 
teatro Rivadavia, 
nos ha presentado al 
joven García Vello­
so autor de cuerpo 
entero, pues apesar 
de las muchas difi­
cultades que ha te­
nido que vencer en 
el asunto elegido, 
que es un relrospec- 
to de las invasiones 
inglesas, tanto la 
trama como sus per­
sonajes emocionaron 
hondamente al pú­
blico.

El primer cuadro, 
sobre todo, es de 
gran belleza y habla 
mucho en favor del 
señor Velloso; hay 
en él situaciones in­
teresantes, caracte­

El. AUT<liri.EVENL><> I.A OHUA Á l.A EMI'KESA Y Á l.OS 1-ltlMI 1’AI.KS AltlISTAS 
{.Instantáneas nocturnas de El Teathu

res delineados con cariño, y lo que es 
más difícil, un ambiente de época, que 
solamente se consigue á fuerza de 
conocer ó conociendo el tema abor­
dado.

El cuadro de la «Noche triste» emo­
cionó hondamente al espectador, co­
mo igualmente el de la «Muerte de la 
Mendioroz». El público hace suyos in­
mediatamente los sufrimientos que 
aquejan á D. Santiago Liniers y cuan­
do llega después del descalabro que 
tuvo en la Ensenada al recibir el pos­
trer suspiro de la Mendioroz, un aplau­
so estruendoso resuena en el teatro. 
Aquella situación por si sola honraría 
á cualquier dramaturgo de nota.

Pero hay algo más en la obra del 
>eñor Velloso, conjuntamente con Ja 
acción altamente trájiea del drama, se 
encuentran situaciones cómicas que 

hacen la delicia del e-p< ctador. Don Ansel­
mo de la Peña, es una criatura de glotón, á la 
que da grandísimo relieve al popular Orejón, el 
Eselacito, que desempeña la niña de Montero es 
igualmente otra creación cómica de primer or­
den y aquel Cábeles tan patriota que hace la 
señorita Membriles es de hecho un hijo adoptivo 
del público.

La música de) señor López Salguen o e.- tá he­
cha con valentía, como corresponde á una obra 
de esa clase. El dúo entre Susana y Juan Mar­
tín de Puyrredón, es bellísimo y los couplets que 
canta el señor Orejón, tienen la virtud de hacer­
se repetir cuatro y cinco veces todas las noches 
como igualmente el dúo entre Caireles y el Es- 
clarito, que dicho sea de paso, es originalisimo.

En cuanto al desempeño, hay aplausos para 
todos; pero debemos especializarnos con Monte­
ro que ha sabido encarnar con talento la brillan­



te figura de D. Santiago de Liniera, con la seño­
rita Meinbriles y Conti, y con la niñita de Mon­
tero, que apesar de contar apenas cinco años, 
puede augurársele que será una artista que irá 
lejos.

Orejón está notabilísimo y Mesa y Campos muy 
correctos.

La dirección escénica no deja nada que desear, 
pues hasta la numerosa compañería se portó dig­
namente, cosa á que no está muy acostumbrada.

Los trajes y atrezo, son verdaderamente lujo­
sos, para lo cual la empresa—por esta vez—no 
ha omitido gustos ni sacrificios de ninguna cla­
se; pero no sucede lo mismo con el decorado, 
cosa muy «le lamentar, pues creemos, que las 
decoraciones de El Triunfo de Buenos Aires, se 

prestaban para haber hecho la fama de un esce­
nógrafo.

El señor García Velloso puede estar orgulloso 
de su último éxito, merecidísimo por cierto; pues 
á él únicamente se debe la evolución del géne­
ro chico en el país. En su anterior obru El chi­
ripá rojo ya demostraba la tendencia de llevar 
al teatro asuntos históricos, cosa que hasta la 
fecha ha logrado con fortuna.

Siga por ese camino y estamos seguros de que 
verá coronados sus esfuerzos, pues con talento 
y condiciones para conocer la mecánica teatral, 
ese es terreno fructífero que le dará buena cose­
cha de aplausos y de... pesos.

Adelante pues y hasta otra.
Martín Fierro (hijo).

Frank Brown
UN CUENTO AL CASO
Ahora que el 

simpático ar­
tista que desde 
diez y seis 
años há, tiene 
en jaque con 
sus inimitables 
chistes intelec­
tuales, á los que 
fueron chicos 
ayer; ahora que 
vuelve después 
de una larga 
gira europea 
en busca de no­
vedades para 
el San Martín, 
que él creó con 
su nombre y 
con su talento 

incomparable de clown, creemos oportuno pu­
blicar en este número su retrato, que vivo está 
en la mente del mundo pequeño, acompañán­
dolo de una ingenua fábula por demás verí­
dica.

Héla aquí:
«La casualidad ha puesto en mis manos un 

magnifico cuento del popular literato Jules Cla­
rete cuyo modesto titulo es Bum-Bum.

La trama es esta: un niño enfermo desea ver 
á Bum-Bum—el clown del circo; el padre afli- 
jido por la rápida enfermedad que aqueja al 
niño, le compra un espléndido y costoso muñe­
co; más. .. aquel empeora en el concurso de 
la enfermedad, y el padre implora la presencia 
del clown en su casa.

Llega éste, y como está vestido de particular 
el niño lo desconoce; aquel.... aquel no es Bum- 
Buin.

Este asi lo comprende; y media hora después 
con un vistoso traje y la cara pintarrajeada 
preséntase y allí empieza la cura moral rápida 
y segura.

Agradecimientos efusivos, etc., vienen después 
como se comprende.

Este cuento me recuerda un hecho para mu­
chos desconocido:

Cinco años há actuando Frank Brown en el 
teatro Doria, una tarde de tiesta, recibió en su 

camarín á un señor cuyo rostro entristecido 
anunciaba una súplica.

—Señor, me he permitido molestar á Vd., para 
solicitarle su gorro de clown que usa todas las 
noches, pues tengo un hijo mío muy enfermo y 
delira pidiendo el gorro de Frank Brown.

Este, vuelto de la sorpresa, pensando en el 
extraño pedido y en el capricho del enfermito, 
entrególe uno de esos altos, grandes que son de 
cautchouc blanco.

Más.... ¡oh sorpresa! no era ese el gorro; pues 
el padre habíale comprado varios y hecho tam­
bién algunos en casa. Era el chiquitito, era ese 
de lana roja, que acompaña á Brown hace veinte 
años! Si, ese gorro viejo, raido y aún de color 
fenecido por el uso, el que pedia el niño!

¡Caprichos raros de la niñez!

Pocos meses después una larde en el San Mar­
tín, en que Frank Brown era objeto de una hon­
rosa manifestación de aprecio leal por parte de 
la Sociedad Argentina Ferroviaria (de la cual 
es ahora socio protector) por la esplendidez como 
había solemnizado nuestra gloriosa fecha del 25 
de Mayo, un caballero acompañado de un her­
moso niño, solicitó hablarle.

Era aquel padre, que ahora risueño con su 
niño lleno de vida, venia á devolverle el gorrito 
talismán, que envuelto en un pedazo de diario 
llevaba entre las manos el niño.

¡Qué frases cambiaron los dos!.... no pude 
oirlas, pues no vi más qué dos cosas: al niño 
mudo y asombrado que miraba á Frank Brown 
despojarse con su calma habitual, de esa sonrisa 
roja y negra que á tantos y á tantos ha hecho 
reir al padre que al despedirse de él, no había 
podido reprimir unas gruesas lágrimas que por 
su mejilla corrían.

Cárlos Gachet.

CANCIÓN OTOÑAL
DE ALBERTO WILLIAMS

Debido á dificultades de última hora es im­
posible repartir con el presente número el su­
plemento musical de El Teatro que es una 
inspirada producción de nuestro distinguido co­
laborador Sr. Alberto Williams y que aparecerá 
con el próximo número.



Por esos teatros....

Seta. Aída Celestino 
De la .Comodín.

Ya no vienen obras 
de Madrid, es decir 
obras que valgan la 
pena, porque esper­
pentos (sin aludir á 
jaque á la reina), si 
que vienen.

A seguir las cosas 
er. este tenor, el tea­
tro por secciones mo­
rirá de consunción.

Entre nosotros, to­
ma caracteres horri­
bles...  para los em­
presarios. La nómi­
na peligra y por 
ende, el sueldo de 
los artistas, so pena 
que las empresas se 
decidan á perder 
hasta la camisa.

Al fin y á la pos­
tre Lazárraga triun­
fará completamente.

Rivadavia — En 
otro lugar nos ocu­
pamos del aconteci­
miento de la semana 
en el coliseo de la 
plaza Lorea. El 
triunfo d e filíenos 
Aires, ha sido un 
triunfo para la com­
partía de Pastor y 
Garrido.

Montero ha enten­
dido perfectamente 
el difícil tipo de Li- 
niers y ha sabido ser 
valiente y enamora­
do, sentimental y 
cruel.

Sea. Tomás
Del - Rivadavia •

Como los autores del país no escriban más que 
el Tostado, veremos muy en breve los coliseos 
de teatros por hora más vacíos 
que la caja de la Intendencia Mu­
nicipal.

Apesar de esta terrible crisis de 
obras, los directores de escena se 
defienden bravamente. Ahi tene­
mos á Juárez y Palmada, á Mon­
tero y á Orejón, á Patricio León y 
á Ruiz de Arana, disputándose el 
favor del público.

Con estos elementos de informa­
ción, hagamos la crónica de la se­
mana.

Argentino — El arte lino por 
excelencia, predomina en este tea­
tro.

A La praviana, quv interpretan 
magistralmente los artistas de 
Arana, han sucedido en el cartel 
La buena sombra y El tiu de Al­
calá.

La última obrita de Arniehes, 
es un dechado de gracia.

Pero esa gracia, esa observa­
ción que exteriorizada por artistas 
burdos, parecería vulgar, en el 
Argentino resulta atildada, llena de frescura y 
de arte.

Luz García Sema, admirable siempre, logró

Orejón, gracioso como siempre, hace las deli­
cias (leí público que llena todas las noches el 

Rivadavia. En el cuadro del con­
vento, los aplausos le interrumpen 
á cada instante su monólogo, y hay 
noches en que tiene que repetir 
cinco y seis veces los couplets.

La Membriles, ha dado la nota 
más alta de su talento en esta 
obra.

La Conti, se hizo cargo repenti­
namente del papel de Susana, por 
enfermedad de la señora Tomás, 

salió airosa de su cometido. Los 
primeros aplausos fueron para ella 
la noche del estreno. *

La señora Xatart, elegantísima, 
lúcese mucho en el primer cuadro. 
Muy bien Campos, Mesa, Molina y 
Riqueni. La señora Broca), en su 
corto papel, maestra como siem­
pre.

Un elemento principalísimo del 
éxito, es Matildita Montero, la in­
teligente chiquilla á quien augu­
ramos glorias en la difícil carrera 
del arte á que sin duda alguna se 
dedicará. En resumidas cuentas, 

El triunfo de filíenos Aires dará mucho dinero 
al Rivadavia.

Su. Félix Mesa 
'-Del . Rivadavi» .

entusiasmar á la 
concurrenciadcl es­
treno que la colmó 
de aplausos.

Las funciones del 
Argentino, resultan 
amenas y dignas 
del público afecto á 
los espectáculos ho­
nestos. Ruiz de 
Arana, Ruiloa, Sal 
val, Perdiguero, 
Seva, Maiqtiez y las 
Sras. Colom, García 
y Mavillard son las 
encargadas de pre­
sentarnos las mejo­
res obras del reper­
torio.

Comedia—.Juárez! 
nombrarlo. Y es 
que Rogelio, nos 
viene haciendo reir 
desde que el teatro 
chico existe en 
Buenos Aires. Na­
die como él, ha sa­
bido pulsar á nues­
tro público. Sabe lo 
qtrffle gusta, lo que 
le entusiasma.

Como director de 
escena es de los que 
satisfacen al autor 
más exigente, por lo 
escrupuloso, por lo 
inteligente y con­
cienzudo. Todas las 
noches acude nume-

Ya nos estamos riendo, al

Sil Henjamín Molina 
Ihl .Rivuiluvln-



roso público A la Comedia A aplaudirle. Forma 
un agradable pendant con Patricio León A quien 
los habitúes del coliseo de la calle Artes, estiman 
en lo que vale.

Con Pilar García, la tiple de gracia, Julia 
Martin, que es de las mejores características 
que han venido A Buenos Aires; con lu Reyes, 
Ferrer y Lloret las obras salen muy correcta­
mente.

Mayo—Es el teatro de la buena sombra. Aun­
que el cartel no varia mucho, el público no aban­
dona A Palmada y A la Montilla, A las tiasperis, 
A Irene Alba, A la Galé y A Lozoya. Actual­
mente se ensaya la opera bufa Elena y Leandro.

Se preparan los beneficios de la Montilla y de 
las Gasperis.

Serán dos noches expléndidas sobre todo si 
estrenan alguna obra las beneficiadas.

— En el Doria ha sentado sus reales Gerónimo 
PodestA que estrenó el lunes ante una numerosa 
concurrencia, la aplaudida obra de Ezequiel 
Soria Justicia criolla.

Fue un triunfo para María PodestA, para Gar­
cía y Acosta el estreno de la afortunada zar­
zuela que hizo popular A Enrique Gil.

Apolo.—La' compartía de PodestA Hnos. ob­
tuvo esta semana un nuevo triunfo con la obra 
¡Abajo la careta! y no paran ahí, pues las cosas, 
nos consta que se preparan nuevos estrenos de 
autores de nota en el género criollo La Malva­
da y el popular drama lírico de Soria El sar­
gento Martin.

—La empresa del Casino llora la huida de 
Paola del Monte. La etoile de la Scala de París, 
se las guilló. Estos aires no le sentaron: ¿Vol­
verá la salerosa bailarina? Pa mi que no, como 
dijo el otro.

Este otro no es el Reverter.
San Martín.—Frank Brown y su compañía.— 

Debutó anoche, con éxito completo, la compa­
rtía del clásico clown-empresario Frank Brown, 
Pena este arto de novedades.

Tan solo una pequefia parte de .la troupe se 
presentó anoche en el picadero del San Martín, 
pues algunos artistas no han llegado todavía y 
otros no repuestos aún de las fatigas del viaje, 
debutarán recién en la semana entrante.

lié aquí algunas de las novedades de Frank 
Brown:

Los enanos.—Son cinco; gimnastas consuma­
dos, cómicos y cantores. Uno de ellos, verda­
dero Hércules, levanta trozos de hierro, cuyo 
peso antes comprueba el público.

El más alto tiene 1 metro de altura, y el más 
chico á penas 75 centímetros.

Hacen diversos ejercicios A cual más llamati­
vo é interesante.

El saltarín —John Higins es algo extraordi­
nario: sin ningún truc, toma elan y salta A pies 
juntos, pasando sobre dos caballos, elevándose 
del suelo por puro esfuerzo muscular!

Luego coloca una mesa y en seguicki un hom­
bro con una tina de agua sobre la cabeza...

Del primersalto.se coloca sobre la mesa y del 
segundo salto pasa sobre la tina, pero mojándo­
se los piés en el agua sin tocar el recipiente y 
sigue su vuelo hasta tocar la tierra.

Después coloca seis sillas en hilera, sobre la 
última hay dos velas encendidas. Da su brin­
co y al pasar por sobre la sexta silla, baja la 
punta de los piés y apaga las dos velas sin vol­
tearlas, para caer en seguida sobre el picadero. 

Como éstos, tiene muchos juegos que son de 
sorpresa y de verdadero mérito acrobático, que 
revela musculatura poderosa y agilidad extra­
ordinaria.

El capitán llopkins.— Este es un Cow-Boy 
norteamericano, como quien dice un diestro gau­
cho de las llanuras, que hace sus ejercicios de 
lazo, etc., á caballo; algo del género Búfalo Bill, 
mezclando á estos ejercicios, el tiro á carabina.

Este número es posible que sea de efecto en 
nuestro público, pues además de cierta analogía 
en el tipo con nuestros campesinos, hay diferen­
cias esenciales en el procedimiento.

El clou.—El bio-fonógrafo será sin duda una 
de las grandes novedades de la compartía, pues­
to que el aparato es desconocido para nosotros 
y Frank Brown ha sido el primero en contra­
tarlo para traerlo aquí.

Es un biógrafo como el que ya conocemos, 
pero con un fonógrafo agregado, de tal poder, 
que se oye en el teatro entero. Este aparato 
funcionó en la exposición de París.

La dificultad principal estriba en la disloca­
ción que pudiera haber entre lo que se veía y 
io que se escuchaba en canciones, orquestas, rui­
dos callejeros, etc.; pero una nueva máquina ha 
salvado todo esto, haciendo funcionar los dos 
aparatos en perfecta armonía.

Para este aparato se han comprado doce cin­
tas y cilindros especiales para Buenos Aires.

Los hermanos Carpes.— Clowns y acróbatas 
espartóles.

Las seis Ideales.—Bellas bailarinas y cantan­
tes inglesas.

Los tonys.—Salato: que vuelve más gracioso 
aún, si cabe, y Darío el tony musical excéntrico.

Acróbatas.—El jockey Sacha Gérard, Adelina 
Jansen, cuyos ejercicios á caballo llamarán tan­
to la atención como su belleza.

Los Bortons y los tres hermanos Albano son 
acróbatas de parterre; Miss Atalanta, graciosa 
equilibrista que trabaja el alambre; la mala- 
brista Gattey con nuevos juegos; los Dillons, 
que dominan el espacio.

Y con esto y Frank Brown, basta para que 
el Heno de anoche se repita durante toda la 
temporada.

Ezequiel Soria.—Se halla de vuelta entre 
nosotros, después de una interesante gira por 
el viejo mundo, este aplaudido autor é inspira­
do poeta. Pronto veremos alguna de sus obras 
nuevas en uno de nuestros principales teatros.

Le deseamos al joven autor muchos éxitts.

PAOLA DEL MONTE
Llegó enferma y enferma se fué. Delicada 

como una flor de otofto no pudo resistir, quizas, 
el cambio de la temperatura y cuando llegó á 
nuestra ciudad tuvo que guardar cama, enfer­
ma en el cuerpo y mortificada en el espíritu 
porqué no podía escuchar los aplausos ameri­
canos portas que había efectuado la larga tra­
vesía.

Paola del Monte, chántense inteligente, hu­
biera alcanzado sin duda, un gran éxita aquí, 
pues, su distinción y su belleza se lo asegura­
ban. Se ha ido en vez, triste y abatida, dejan­
do un gran vacío en el espíritu de tas que se 
habían preparado para aplaudirla.

Que lleve feliz viaje la bella espartóla y que 
al pisar la tierra cálida de su patria desaparez­
can todas sus dolencias,

primersalto.se


Conciertos
Concierto Modesta Pereyra—El pasado lu­

nes tuvo lugar en el Prince George’s Hall el 
anunciado concierto de la no ya dilettante, sino 
profesora Modesta Pereyra. La primera obra 
del programa, preludio y fuga en mi bemol ma­
yor de Bacb, fué la producción más alta del con­
cierto. Aunque en medio de las frondosidades 
difíciles añadidas por Busoni apenas se destaca­
ba el canto grave del preludio, la profesora hizo 
distinguir claramente el alma de profunda y re­
signada fé religiosa que inspira ese bellísimo 
trozo, y sobre todo en el primer tiempo de la 
fuga, en el que el canto parece que expresara 
la inmensa confianza del creyente en la miseri­
cordia del cielo.

Después, la sonata apasionada de Beethoven, 
dignamente ejecutada, indignamente oida por 
interrupcionos que si no eran, parecían envi­
diosas.

Grandes aplausos consiguió arrancar la Ber- 
ceuse de Chopin op. 75 y la Bendición de Dios 
en la soledad de Liszt.

En resúmen, un programa en que figuraban 
junto á la fuerza y altura de unas piezas la es- 
quisitez y fineza de otras, todos obstáculos sal­
vados por la pianista con la facilidad y gracia 
de una consumada profesora.

Segunda matinée del cuarteto del Conser­
vatorio Argentino—Para el domingo venidero 
se anuncia el segundo concierto de esta eximia 
sociedad. El programa es el siguiente:
1. N. II' Gade Trio Op 42 (para piano, violín y 

violoncello).
a) Allegro animato.
b) Allegro molto vivace. 
c) Andantino.
d) Allegro con fuoco.

2. Nicolo- Ysouard Seéne et Rondeau.
(181) Señorita E. Delhez.

2. Mendelssohn Cuarteto Op. 44. N.° 2.
a) Allegro assai apassionata. 
b) Allegro di molto.
c) Andante.
d) Presto agítate.

4. Tschaikowsky Je pense á toi.
C. Cui Bolero.

Señorita E. Delhez.
5. Schumann Andante y Finale del cuarteto 

Op. 44 (con piano).
En el próximo número reseñaremos no su eje­

cución, ya que creemos en su excelencia, sino 
su adición.

UN NUEVO DRAMA DE TOLSTOI
El Io del corriente se estrenó en Viena, donde 

está refugiado el desterrado pensador ruso, un 
nuevo drama de Tolstoy, titulado El corazón.

Como todas sus obras, El corazón es u¡: traba­
jo de propaganda de las profundas teorías filosó­
ficas que profesa el autor y está intimamente li­
gado con los recientes acontecimientos políticos 
que perturban á la Santa Rusia y de los que solo 
un pálido reflejo traspasa sus extensas fron­
teras.

El drama de Tolstoi adolece, según la crítica 

vienesa, de cualidades teatrales, por más que to­
dos admiran sus méritos literarios y sus pro­
fundas ideas morales.

Nos parece que el medio ha sido desfavorable 
para el drama de Tolstoi, pues es preciso ser 
ruso ó conocer profundamente el alma del pue­
blo ruso, casi por completo desconocido, para 
comprender y sentir sus lamentos. No nos pare­
ce tampoco que haya podido tener en Viena una 
fiel interpretación esta obra rusa, ni aún admi­
tiendo que puedan haber sido comprendida por 
el público vienes, las raras doctrinas del pen­
samiento y de las costumbres rusas.

LUISA SCHULDREICH

Hace algunas noches en el elegante y simpá­
tico local de la Asociación Artística se efectuó 
una interesante velada que sin tener los carac­
teres de una gran fiesta, tuvo los de la intimi­
dad que son mucho más agradables.

Se ejecutó un programa de buen gusto y que, 
además de deleitarnos por un par de horas, nos 
proporcionó la ocasión de conocer y apreciar á 
una distinguidísima discípula del profesor Gena­
ro D’Andrea, la señorita Luisa Schuldreich. Una 
virtuosa y una estudiosa incansable que ha al­
canzado en pocos años el alto nivel artístico en 
que se encuentra.

Agil, nerviosa, clarísima en la ejecución, tiene 
además mucho sentimiento y sabe animar con 
ráfagas de entusiasmo las frialdades del piano. 
Eso, quizás, se lo haya transferido su maestro, 
D’Andrea, que cuando ejecuta trasmite á la ye­
ma de los dedos toda su alma de artista.

El público tributó á la joven pianista sentidos 
aplausos al terminar de las piezas que ejecutó y 
que fueron: dos icaltzer y un Estudio de Chopin, 
una Berccuse de Gredy y Castagnettes de Kelten.



Los teatros en París
ESTRENOS

RADINOL A DU COTON» (>) 
DE M. GAND1LLOT

Mh. Pavl Hkkviru

Estrenada en el Déjaget
Este titulo. <ie un lenguaje tan especial, signi­

fica que Radinol tiene muchas dificultades. Juz­
guen ustedes misinos. Levervoucier, tico nego­

ciante y ca­
sado con una 
bonita mu­
jer. Valenti­
na, no quiere 
que ella le 
engañe, aun­
que él la en­
gaña con 
cierta mu­
jer cita lla­
mada Cho- 
chotte. Esta 
es lógica de 
maridos. Le­
vervoucier 
hace vigilar 
ó su mujer 
y el encar­

gado de este cuidado, es Radinol, un camarada 
de colegio, que ha hecho un poco de todo y 
ahora es su secretario.

El espía es concienzudo. Para sorprender me­
jor los secretos de Valentina, se convierte en 
amante de su camarera, Angela, ex cocotte que 
se ha hecho criada porque el trabajo es menos 
penoso. Pero, en realidad, no es á Angela á 
quien ama Radinol: ama 4 Valentina. Pensando 
que seria «repugnante» denunciará la joven si 
la encontrase culpable, se impone la tarea, ayu­
dado por los celos, de impedirla que lo sea. En 
esto es en lo que tiene mucho «algodón», pues 
Valentina ama al joven Morisant y es ainada por 
él: desde tres me-es atrás le ha prometido ser 
suya, pero Radinol se interpone siempre. ¡Había 
arreglado la easa de Valentina como una prefec­
tura' (*) Un micrófono invisible y presente, le 
permite escuchar la* conversaciones que la joven 
tiene con su enamorado. Si la conversación se 
hace demasiado animada, ó lo que es peor, reina 
el silencio, Radinol entra con cualquier pre­
texto.

Morisant no ha podido siquiera alquilar el clá­
sico piso bajo. Apenas quiere retener uno, Radi­
nol, que lo sigue, se presenta y da informes tan 
detestables de Morisant, que éste se ve despa­
chado antes de instalarse. Asi, pues, Levervou- 
cier está bien servido. Pero muy desconfiado 
(como lo son todos los culpables) hace vigilar 
también á Radinol. Para eso ha hecho un arreglo 
con un director de una de esas agencias que 
Tricoche y Cacolet nos han hecho conocer en el 
teatro.

Finge creer que Valentina es la querida de 
Radinol, y promete una crecida suma al direc-

(I) C’oton, <*i> rl argot <b-l bmde.vard, quien- •h-cir, no .algodón., 
siuo dificultado», r».lidio» el tftul., aignifien. puea. Radinol tiene 
dificultades.

(2) Eata alusión de M Fouquier tiene un antecedente lúgubre: ha- 
«• pocos luesec, se suicidó en Parts uu ex prefecto que habla sido 
destituido gracias 1 intrigas de uno de sus subordinados que halda or- 
ganiaadoen la prefectura para espiarle, una red de fonógrafos encar­
gados de recoger tas menores conrersadones y dichos del prefecto 

tor de la agencia, Cornudet, si llega 4 sorpren­
derlos. De ese modo Radinol está vigilado, sin 
que esto cueste nada 4 Levervoucier, lo que es 
algo ruin. Todo lo que acabo de contar, está 
expuesto en el primer acto en una forma muy 
escénica y sumamente divertida

El segundo acto nos conduce á unagaiyonnii- 
re, que al fin ha podido alquilar Morisant, no sin 
que Radinol lo haya sabido por su micrófono. 
Esta vez no hay manera de impedir que Va­
lentina vaya 4 la cita, tanto más cuanto que Le­
vervoucier anuncia su partida para el Havre. 
Viaje de negocios, dice; pero en realidad, esca­
pada conyugal. Levervoucier se queda en París 
y para hacer sus farsas se viste de capitán; Cor­
nudet le dice que mientras mAs se hace notar 
menos riesgos corre de ser reconocido y uniendo 
la práctica 4 Iti teoría, Cornudet se viste de ára­
be cuando va 4 ver 4 su cliente.

Quizás han presentido ustedes ya que la gar- 
i-onniére que Morisant ha alquilado pertenece 4 
Levervoucier: una portera poco delicada la al­
quila por dia cuando cree que el negociante no 
vendrá. Ya tenemos, pues, á Valentina y 4 Mo­
risant reunidos en este nido de amores culpables, 
donde no tienen un solo instante de tranquili­
dad. Radinol, que se ha introducido en la ca£a 
haciéndose pasar por un agente de policía, ha 
organizado toda clase de trucs que perturban 4 
los amantes.

Ha hecho esconder 4 Angela detrás de la al­
coba, ordenándola que en el momonto dado hable 
como si fuera el ángel Gabriel. Por fin, el mis­
mo, desempeñando el papel de comisario de po­
licía, interviene en el momento en que también, 
por su parte, Valentina, exasperada de la actitud 
poco brillante de Morisant. rompe con él. En­
tónces es cuando Valentina descubre en la gar 
Qonnitre, la maleta de su marido. En ese ins­
tante habría sido capaz de vengarse con Radi­
nol, que le ha declarado sn amor, cuando An­
gela—y el efecto es de los más cómicos - que se 
había quedado dormida en su escondite, se des­
pierta, y comienza 4 apostrofar 4 Radinol en un 
lenguaje que no es precisamente el de los án­
geles. Por otra parte, al falso comisario de po­
licía sucede un comisario verdadero. Cornudet 
que seguía á Radinol, lo ha visto entrar en la 
casa; y también ha visto entrar á Valentina. No 
le cabe duda: ha ganado la prima y llama ál 
comisario. Pero éste, que encuentra 4 Angela 
en la casa, no cree en un adulterio: cree que 
tiene que habérselas con una partida de ladro­
nes. Y como Levervoucier se presenta con Cho- 
chotte, vestido con un uniforme excesivamente 
fantástico, compuesto de un dolinán de artillero 
y de un pantalón de infante, el comisario lo toma 
poi el jefe de la banda y arresta á todo el mundo. 
Este acto todavía lleno de un movimiento endia­
blado, bien mantenido en la locura de los qui- 
procuos, es excelente y divertido.

No me agrada el desenlace. Ciertamente, en el 
último acto hay bonitos detalles, pero el postu­
lado que consiste en hacer interrogar y poner en 
libertad 4 todo el mundo por la novia del comi­
sario de policía, la cual ha tenido el capricho de 
reemplazar 4 su futuro en sus funciones, es un 
postulado exagerado y su extravagancia misma 
produce frialdad.



«LA PETITE FONCTIONNAIRE»
DE A. CAPUS

En el Nbuveautes
Una nueva comedia encantadora de M. Capus, 

ha tenido completo éxito en este teatro.
Esta funcionaría es una empleada de correo, 

que ha recibido una excelente educación, pero 
que pobre, esté obligada de aceptar un destino 
en un pueblito. Encuentra allí á una compañera 
de colegio, que le dispensa una buena acogida 
al principio, per-o al conocer la mediocridad de 
su actual posición, le pone mala cara. Hay en 
el pueblo, cierto viscondc simple é ignora uto, 
pero buen muchacho y buen corazón, que des­
posa á la amiga de colegio de la funcionaría, 
con giran pena de ésta, pues ella ama al viseen- 
de. No pudiendo quedar más en el pueblo, acep­
ta el ofrecimiento de un rico burgués que le 
amuebla un departamento en París.

Pero la funcionaría doblemente honrada es­
tando enamorada, rehúsa ser la querida de su 
bienhechor, lo que ella había prevenido desde 
luego y se casa con el viseonde que engañado 
por su mujer vanidosa y coqueta, se divorcia con 
ella.

Es un ligero resumen de una pieza que vale 
sobre todo por las exquisitas delicadezas de los 
sentimientos y el encantador espíritu del diálogo.

***
«LA COURSE DU FLAMBEAU»

DE Paul hervieu

En el Vaudeville
La tesis de Mr. Hervieu es que el amor de 

familia no es reciproco y que el amor paternal 
puede hacer i\ los hijos indiferentes, duros y 
hasta criminales hacia los autores de sus días. 
Es lo que pasa en una familia cuya historia 
trágica nos cuenta Mr. Hervieu. Esta familia se 
compone de tres mujeres: señora Fontenais la 
mayor; su hija Sabina y la hija de ésta, Juana.

De estas tres mujeres, viudas las dos primeras 
y niña aún la última, solo la abuela tiene una 
ortuna, aunque los sacrificios que ha hecho por 

el marido de Sabina la han reducido. Cierto es, 
que Sabina podría hacer un buen matrimonio 
caMÍndose con el rico americano Stangy. Pero 
apesar de amarlo, ella no quiere consentir en el 
matrimonio mientras su hija Juana no se esta­
bleciere y el novio cansado ele esperar tanto, 
vuelve á América. Casi en seguida, Juana se casa 
con un joven industria), Didier. Sabina empezó 
por ver con malos ojos este matrimonio que la 
separaba «le su hija, muy joven aún. Ella sufre 
viendo á Didier y su mujer vivir á parle en el 
egoísmo de los recién casados. Didier aunque 
honrado é inteligente está arruinado, y va á per­
der sus empresas s¡ no encuentra el,dinero que 
un banquero fallido le ha llevado. El mismo va 
:í ser declarado en quiebra. No está seguro de 
poder resistir á la tentación del suicidio: es se­
guro que Juana cuya salud es muy delicada, 
no sobrevivirá el desastre. Sabina se transforma 
entonces en una pantera que defiende su ca­
chorro!

Pide á la abuela el dinero necesario para 
salvar á su hija y á su marido. Pero la abuela 
rehúsa: no por egoísmo, sino porque no quiere 

que su hija Sabina quede sin nada. Tomará á su 
cargo el matrimonio arruinado, pero nada más. 
Mientras tanto, Juana empeora. Enloquecida, Sa­
bina roba los títulos de Mme. Fontenais: pero un 
incidente, raramente ingenioso, hace el robo 
inútil. Se resuelve á pedir ayuda al amigo á quien 
rehusó desposar. ¡Vano sacrificio de su orgullo! 
Es entonces que Sabina se decide al crimen. 
Juana podía salvarse yendo á Engadine y per­
maneciendo allí en completa calma. Pero este 
viaje sería mortal para Mme. Fontenais. Ella 
quiere acompañarlos.... Sabina la lleva y la 
abuela muere. Así, como el robo, el asesinato 
resulta inútil. Pues Stangy que los ha encon­
trado en Engadine, salva á Didier y lo lleva 
junto con Juana á América. Está casado, y ya 
no puede soñar er. Sabina que queda sola con 
los remordimientos.

Tal es la obra de la que omitimos los detalles, 
obra robusta y viril que nos conmueve hasta las 
entrañas y llega hasta el fondo de los corazones. 
Tuvo una excelente interpretación de parte de 
Mme. Réjane.

* * *
«LA VEINE»

D E ALFRED CAPUS

En el Variedades
... .Desde luego, hay que contar la comedia, 

lo que no es muy difícil, pues el tema es muy 
sencillo y no está sobrecargado de incidentes. 
El primer acto pasa en el interior de una tienda 
de florista. La patrona es Carlota Lanier, muy 
buena muchacha. Tiene tres aprendizas, Jose­
fina, Luisa y Clemencia, que son bastante lindas 
para acreditar una tienda. Sin embargo, los 
negocios están mal y va á ser necesario liqui­
dar. Esto es lo que explica á Carlota su agente 
de negocios, Chantereau.

Habría un medio para que Carlota saliera de 
apuros: casarse con el mismo Chantereau. Pero 
Carlota‘tiene ideas fijas en materia de amor, 
aunque es cierto que no tiene preocupaciones 
ni remilgos. Hija del pueblo, nacida en Mont- 
martre; se dejó seducir á los diez y ocho años 
por un dependiente de almacén que la «plantó» 
tres ó cuatro años después. Ciertamente, esto 
la apesadumbró, pero este pesar no fué para 
ella la excusa de desórdenes en que la sirviera 
de pretexto la necesidad de buscar un consuelo, 
ni un motivo de encono contra la vida.

Pagó su tributo: ya está advertida.
Se ha trazado una regla de conducta y una 

moral para el porvenir: no se casará nunca con 
ninguna clase de matrimonio—ni legal ni ile­
gal—sino con el hombre á quien ame. Su mo­
ral es estimar que, en materia de amor, la vir­
tud consiste en seguir á su corazón antes que 
obedecer á lo que se llama la razón, que no es 
con frecuencia sino el nombre honrado del in­
terés.

Asi, pues, si despacha prontamente á Chante- 
rean, resiste con menos dureza á su vecino de 
habitación, Julián Bréard. Este es un joven 
abogado sin causas, lleno de deudas, pero que 
se preocupa muy poco de sus miserias, contan­
do con la reine, «la buena suerte» para salir 
del paso.

Es buen mozo, agradable y cariñoso. ¡Suceda 
lo que quiera! Carlota le sigue al Havre, adon­
de va á defender un pleito. Ese es, por otra 



parte, el día de los amoríos en la tienda de flo­
res. La aprendiza Josefina ha sido encontrada 
en la calle seguida y amada por un joven ele­
gante, Edmundo Tourner. ¿Le escuchará? De­
libera con su patronn y con sus camaradas, quie­
nes la dejan libre de seguir su vida preferida, 
de ir hacia el lujo y el placer que la atraen. 
Edmundo es encantador, y si además es rico 
¿por qué había de ser esto un obstáculo? El 
dinero no debe ser, en nada, un impedimento ni 
una razón. Y mientras que la patrona toma el 
camino del Havre, la aprendiza acepta la llave 
de oro de una casita que le regala Edmundo. 
Todo esto nos lo cuentan con una gracia en­
cantadora.

En el segundo acto sucede lo que debía suce­
der: Carlota ha dejado su tienda y vive con Ju­
lián. Y viven como pueden. Los acreedores, 
entre los cuales se cuenta Chantereau, les «tocan 
música», sin que el desagradable concierto 
turbe la hermosa serenidad de Julián. Este es 
una especie de fatalista que, á la manera del 
nuen hombre de La Fontaine, espera la fortuna 
en su cama. Cree que todo hombre en su vida, 
tiene su hora de suerte y que la habilidad de 
la existencia consiste menos en correr tras la 
fortuna que en saber no dejarla pasar al alcan­
ce de la mano sin aprovecharse de la ocasión. 
Y mientras Carlota, á quien el amor inquieta, se 
preocupa del futuro que tendrán los días felices 
que la da el amor compartido, pero desde luego 
resignada á todo, puesto que la vida la ha dado 
seis meses de dicha, Julián espera la «buena 
suerte». Esta va hacia él de la manera más 
imprevista y más seductora, por la repentina 
llegada de Josefina, le ex-aprendiza, á su estre­
cha morada.

Josefina ha conquistado el espíritu de Edmun­
do Tourner. Este gran millonario se divierte y 
se siente seducido por aquella alma buena y 
sencilla de modistilla que lo quiere mucho pero 
se burla de sus millones. Los ricos tienen, á 
veces, la fantasía y la delicadeza de enamorarse 
de quien profesa algún afecto á su persona y 
poco respeto á su fortuna.

Y Edmundo ha sufrido en la vida. Su gran 
situación le viene de su padre, un empresario. 
Contra la memoria de ese negociante se ha en­
carnizado un periodista.

¡No vale gran cosa ese periodista! Es un in­
fame, lo peor que hay en el mundo.

Verdad que es incorruptible, porque sus vio­
lencias, sus difamaciones y hasta sus calumnias, 
le hacen más rico de lo que podrían hacerle las 
transacciones con sus victimas. Edmundo ha 
pensado en defenderse de varios modos, pero 
todos tienen inconvenientes. Y en esa situación 
está cuando la buena Josefina le aconseja que 
consulte á Julián. La consulta, que es deliciosa, 
seduce de tal manera á Edmundo que, cuando 
Carlota y Josefina, que han dejado solos á sus 
amantes para que conversen de sus asuntos, 
vuelven á reunirse con ellos, los encuentran tu­
teándose como dos viejos amigos. ¡He ahí la 
«buena suerte» y sus golpes! Julián ganará el 
proceso de su nuevo amigo, hará transigir al 
periodista, y además administrará los negocios 
de Edmundo. ¡La fortuna! Chantereau no per­
seguirá ya á Julián, pero procurará hacer que 
le «preste» dinero. Y la fortuna llega en las 
condiciones más amables del mundo, pues Ed­
mundo ha hecho de Julián, antes que todo, un 
amigo suyo.

Pero «la buena suerte», cuando uno la tiene, 
se hace pagar siempre, según parece, por algu­
na dificultad. La dificultad para el feliz matri­
monio ilegal de Julián y de Carlota, es una mu­
jer: Simona Baudrin. Esta la dama á quien 
encontramos en Trouville. en la villa donde Ed­
mundo ha reunido á sus amigos para la tempo­
rada—es una bella persona, enriquecida por un 
galán. Aunque vive en el mundo de la galan­
tería, al cual pertenece, sueña salir de él por el 
matrimonio: esto se vé con frecuencia. Mientras 
tanto, tiene en ese mundo una situación aparte 
por su influencia y por sus excelentes relacio­
nes, pues Simona ha dedicado á la política su 
espíritu intrigante. Algún día tendrá su salón, 
donde se formarán diputados; envejecida, se 
hará la Egeria de algunos políticos, como se 
hacían religiosas la arrepentidas de los últimos 
iglos, lo que era más conveniente. Esta Simo­

na, de tipo muy verdadero, ha facilitado una 
combinación que debe hacer de Julián un dipu­
tado, pero, en cambio, ha puesto su elección en 
el joven abogado. En esta batalla que da al 
amor sencillo y casi ingenuo de Carlota, Simo­
na tiene varias ventajas. Dotada de sangre fría, 
puede seguir ante el hombre á quien desea con­
quistar, una política segura que no perturba la 
menor emoción. Carlota es sentimental y, ade­
más, hija del pueblo: se da cuenta de ello cuan­
do la muerden los celos.

Por más que haya estudiado lecciones de his­
toria con su compañera de infancia, la institu­
triz Genoveva, no tiene ese «parloteo» que en­
gaña á los hombres y que da una apariencia de 
intelectualidad á las cortesanas, en las cuales 
cada amante ha dejado como una capa de bar­
niz. Asi, pues, Julián se siente cautivado por 
un instante. Julián es como la mayor p¿rte de 
los hombres: la vanidad, la sensualidad y el 
egoísmo los hace accesibles á varios amdres; y 
en cuanto á la mujer que su ternura prefiere á 
las demás, la quieren celosa, ciertamente, pero en 
una medida que los halague sin incomodarlos. 
Carlota traspasa esta medida y rompe con Julián.

El último acto nos presenta á Julián de dipu­
tado, solo en la vida, entre Carlota que ha ido^á 
vivir dignamente en casa de su amiga Genove­
va y Simona, que le ha puesto alto el pre­
cio. Esta espera atraer á Julián al matrimonio 
que ha hecho anunciar por todas partes, pero 
Edmundo y Josefina á quien, por otra parte, 
Julián ha declarado que ya no sentía amor pol­
la ambiciosa aventurera, se arreglan para re­
conciliarlo con Carlota, con quien Julián se 
casa, haciendo pasar el amor por encima de 
todo.—Henrt Foüqüier.

Respuestas
Un interesado.— No se efectuará ningún otro Con­

curso Dramático, debido á lo que sucedió en el de 
Clara Della Guardia y que ha destruido entre noso­
tros la idea de cualquier certámen literario.

Serafín Floñdor.—Si la obra es escrita por usted, 
estamos seguros de que se representará. En cuanto á 
poner la música, el público es muy amable en estos 
casos.

Si tiene usted la obligación, preséntala al Jefe de 
Policía, para que de su lectura se dé cuenta de el 
número de agentes que tiene que enviar al teatro 
la noche del estreno.

Filisteo.—La obra del señor Velloso, se ha aplau­
dido, porque cada espectador ve en ella el asunto 
que más le agrada.



Habirnd< sido el público engañado ron tantas aguas y 
ninguno para la calvicie, mi específico A. LIBIO l<

devolverle el importe
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parte, el día de los amoríos en la tienda de flo­
res. La aprendiza Josefina ha sido encontrada 
en la calle seguida y ainada por un joven ele­
gante, Edmundo Tourner. ¿Le escuchará? De­
libera con su patronay con sus camaradas, quie­
nes la dejan libre de seguir su vida preferida, 
de ir hacia el lujo y el placer que la atraen. 
Edmundo es encantador, y si además es rico 
¿por qué había de ser esto un obstáculo? El 
dinero no debe ser, en nada, un impedimento ni 
una razón. Y mientras que la patrono toma el 
camino del Havre, la aprendiza acepta la llave 
de oro de una casita que le regala Edmundo. 
Todo esto nos lo cuentan con una gracia en­
cantadora.

En el segundo acto sucede lo que debía suce­
der: Carlota ha dejado su tienda y vive con Ju­
lián. Y viven como pueden. Los acreedores, 
entre los cuales se cuenta Chantereau, les «tocan 
música», sin que el desagradable concierto 
turbe la hermosa serenidad de Julián. Este es 
una especie de fatalista que, á la manera del 
buen hombre de La Fontaine, espera la fortuna 
en su cama. Cree que todo hombre en su vida, 
tiene su hora de suerte y que la habilidad de 
la existencia consiste menos en correr tras la 
fortuna que en saber no dejarla pasar al alcan­
ce de la mano sin aprovecharse de la ocasión. 
Y mientras Carlota, á quien el amor inquieta, se 
preocupa del futuro que tendrán los días felices 
que la da el amor compartido, pero desde luego 
resignada á todo, puesto que la vida la ha dado 
seis meses de dicha, Julián espera la «buena 
suerte». Esta va hacia él de la manera más 
imprevista y más seductora, por la repentina 
llegada de Josefina, la ex-aprendiza, á su estre­
cha morada.

Josefina ha conquistado el espíritu de Edmun­
do Tourner. Este gran millonario se divierte y 
se siente seducido por aquella alma buena y 
sencilla de modistilla que lo quiere mucho pero 
se burla de sus millones. Los ricos tienen, á 
veces, la fantasía y la delicadeza de enamorarse 
de quien profesa algún afecto á su persona y 
poco respeto á su fortuna.

Y Edmundo ha sufrido en la vida. Su gran 
situación le viene de su padre, un empresario. 
Contra la memoria de ese negociante se lia en­
carnizado un periodista.

¡No vale gran cosa ese periodista! Es un in­
fame, lo peor que hay en el mundo.

Verdad que es incorruptible, porque sus vio­
lencias, sus difamaciones y hasta sus calumnias, 
le hacen más rico de lo que podrían hacerle las 
transacciones con sus víctimas. Edmundo ha 
pensado en defenderse de varios modos, pero 
todos tienen inconvenientes. Y en esa situación 
está cuando la buena Josefina le aconseja que 
consulte á Julián. La consulta, que es deliciosa, 
seduce de tal manera á Edmundo que, cuando 
Carlota y Josefina, que han dejado solos á sus 
amantes para que conversen de sus asuntos, 
vuelven á reunirse con ellos, los encuentran tu­
teándose como dos viejos amigos. ¡He ahí la 
«buena suerte» y sus golpes! Julián ganará el 
proceso de su nuevo amigo, hará transigir al 
periodista, y además administrará los negocios 
de Edmundo. ¡La fortuna! Chantereau no per­
seguirá ya á Julián, pero procurará hacer que 
le «preste» dinero. Y la fortuna llega en Jas 
condiciones más amables del mundo, pues Ed­
mundo ha hecho de Julián, antes que todo, un 
amigo suyo.

Pero «la buena suerte», cuando uno la tiene, 
se hace pagar siempre, según parece, por algu­
na dificultad. La dificultad para el feliz matri­
monio ilegal de Julián y de Carlota, es una mu­
jer: Simona Baudrin. Esta la dama á quien 
encontramos en Trouville. en la villa donde Ed­
mundo ha reunido á sus amigos para la tempo­
rada—es una bella persona, enriquecida por un 
galán. Aunque vive en el mundo de la galan­
tería, al cual pertenece, sueña salir de él por el 
matrimonio: esto se vé con frecuencia. Mientras 
tanto, tiene en ese mundo una situación aparte 
por su influencia y por sus excelentes relacio­
nes, pues Simona ha dedicado á la política su 
espíritu intrigante. Algún día tendrá su salón, 
donde se formarán diputados; envejecida, se 
hará la Egeria de algunos políticos, como se 
hacían religiosas la arrepentidas de los últimos 
iglos, lo que era más conveniente. Esta Simo­

na, de tipo muy verdadero, ha facilitado una 
combinación que debe hacer de Julián un dipu­
tado, pero, en cambio, ha puesto su elección en 
el joven abogado. En esta batalla que da al 
amor sencillo y casi ingenuo de Carlota, Simo­
na tiene varias ventajas. Dotada de sangre fría, 
puede seguir ante el hombre á quien desea con­
quistar, una política segura que no perturba la 
menor emoción. Carlota es sentimental y, ade­
más, hija del pueblo: se da cuenta de ello cuan­
do la muerden los celos.

Por más que haya estudiado lecciones de his­
toria con su compañera de infancia, la institu­
triz Genoveva, no tiene ese «parloteo» que en­
gaña á los hombres y que da una apariencia de 
intelectualidad á las cortesanas, en las cuales 
cada amante ha dejado como una capa de bar­
niz. Así, pues, Julián se siente cautivado por 
un instante. Julián es como la mayor psírte de 
los hombres: la vanidad, la sensualidad y el 
egoísmo los hace accesibles á varios amdres; y 
en cuanto á la mujer que su ternura prefiere á 
las demás, la quieren celosa, ciertamente, pero en 
una medida que los halague sin incomodarlos. 
Carlota traspasa esta medida y rompe con Julián.

El último acto nos presenta á Julián de dipu­
tado, solo en la vida, entre Carlota que ha ido^á 
vivir dignamente en casa de su amiga Genove­
va y Simona, que le ha puesto alto el pre­
cio. Esta espera atraer á Julián al matrimonio 
que ha hecho anunciar por todas partes, pero 
Edmundo y Josefina á quien, por otra parte, 
Julián ha declarado que ya no sentía amor por 
la ambiciosa aventurera, se arreglan para re­
conciliarlo con Carlota, con quien Julián se 
casa, haciendo pasar el amor por encima de 
todo.—Henry Fouquier.

Respuestas
Un interesado — No se efectuará ningún otro Con­

curso Dramático, debido á lo que sucedió en el de 
Clara Della Guardia y que ha destruido entre noso­
tros la idea de cualquier certámen literario.

Serafín Floridor.—Si la obra es escrita por usted, 
estamos seguros de que se representará. En cuanto á 
poner la música, el público es muy amable en estos 
casos.

Si tiene usted la obligación, preséntala al Jefe de 
Policía, para que de su lectura se dé cuenta de el 
número de agentes que tiene que enviar al teatro 
la noche del estreno.

Filisteo.—La obra del señor Velloso, se ha aplau­
dido, porque cada espectador ve en ella el asunto 
que más le agrada.



i Habiend» sido id ptiblico engañado con tantas aguas y pomadas sin resul-
: fado ninguno para la calvicie, mi especifico A.LINO lo garanto bajo esta 

baste que al comprador dedicho específico le daré un recibo comprometiéndome 
devolverle el importe si al terminar el uso del frasco no obtiene el resultado.
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ZR/OITIDJL SJLJST PEDRO 

BARCELONA

TIENDA INGLESA ¡
— DE —

Mac Callum y Cía.
INTRODUCTORES H- 

Especialidad en artículos ingleses 
GRAN SURTIDO EN ARTICULOS DE PUNTO

6y6 ■ riCTORIA - 676

Gran Establecimiento Musical
- DE -

J. A. MEDINA E WO
EDITORES DE MÚSICA

Unicos Agentes:
De los afamados pianos Ronieh; de 

los de C. Oíío; de los órganos automá­
ticos y de teclado de Wilcox y Wlii- 
le; y del pianista automático Angelus.

ÚNICO LOCAL*-

FLORIDA 248 entre CANGALLO y CUYO 
BUENOS AIRES



í GABINETE FOTOGRAFICO I
-H DE H-

“EL TEATRO”
Dirección: A. BIXIO

X

Se encarga do toda clase de trabajos fotográficos Á domicilio

INSTANTANEAS NOCTURNAS 
con el aparato BIXIO patentado

Reproducciones, Ampliaciones, Bromuros, Platinotipios

TRABAJOS URGENTES EN 3 HORAS
POR PEDIDOS A LA ADMINISTRACIÓN 657 - Calle CUYO - 657
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“EL TEATRO”
se imprime con papel y tinta importados 

por la casa

Curt & C**
Calle BALCARCE 460 á 470 BUENOS AIRES

I > t¿ j¿ & lijó

«THE BOSTON”CALZADO NORTE AMERICANO
IMPORTADO

Es importado nuestro botin 
Es un guante nuestro botin

de $ 1O

Eisj doblegúela forrado nuestro botin .. » 
Es para Señoras nuestra botita de Ford »

12
14
8

73 - F»ERU - 75
Frente “A la Ciudad de Londres”

( Wl?l PJ?WRW»?WWW> i


	EL TEATRO

	EL TEATRO


	EL TEATRO

	Alfredo Capus

	Ópera

	Un pedido y

	un recuerdo

	Odeón

	Politearna

	La compañía del Argentino

	Reflexiones de un soltero

	Frívola

	Rogelio Juárez

	En el Rivadavia


	Frank Brown

	Por esos teatros....

	Conciertos

	Los teatros en París

	Respuestas


	Achille Bruvini

	Cuyo y IVlaipvi-Piedad y San Martin

	Respuestas
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